
/ 7 7
'O

L

IGIOH

COMIGKRIADO GENERJU. DE GUERRA 
PRIMER CUERPO HE EJERCITO

vi.

Ayuntamiento de Madrid



i i i i i ' i n i i i i
ESTEMOS PREPARADOS 
RECUPERACIÓN: ¡HAY QUE RECUPERAR MÁS! 
EL COMISARIO EN EL EJÉRCITO POPULAR 
MOMENTO E HISTORIA. LEVANTE 
EL COMISARIO Y LA DISCIPLINA 
EL FRENTE INTERNO DEL ENEMIGO 
ENTREGA A ^LA VOZ DEL COMBATIENTE.
EL TRABAJO POLÍTICO EN LOS SERVICIOS 

AUXILIARES. INTENDENCIA 
LIGUEMOS EL EJÉRCITO A LA RETAGUARDIA 
¿SE HAN REALIZADO LAS TAREAS?
LAS TAREAS DE SIEMPRE
AHORA MÁS QUE NUNCA; iVIGILANClA!
NUESTRA GUERRA Y EL EXTERIOR
EL COMISARIO Y EL MÉDICO
DE LA CANTERA HUMANA DE LA SIERRA
LA CULTURA EN EL EJÉRCITO POPULAR

Ayuntamiento de Madrid



ESTEMOS PREPARADOS

,S!

El enemigo ha continuado estrellándose en el Este contra la 
heroica e inteligente resistencia de nuestro Ejército.

Su ofensiva por Extremadura, con la que daba por desconta­
da la conquista de Almadén, se está convlrtlendo, por obra y 
gracia del Ejército republicano, en uno de sus mayores fracasos.

La Idea de conquistar Valencia ha pasado también ai archivo 
de los planes fracasados, y hoy, en Levante, se han trocado los 
papeles y al enemigo le toca defenderse.

El panorama a la vista no puede ser más halagüeño, a condi­
ción de que sepamos apreciarlo en sus justos términos. Sin 
exagerar ni disminuir la Importancia efectiva de estos combates.

Ahora bien; lo que conviene es que cada mando y comisario 
y hasta cada soldado, sepamos extraer de los últimos combates 
las experiencias precisas que nos permitan mejorar la capacidad 
combativa de nuestra Unidad.

El Este y Extremadura han demostrado para qué sirve el tra ­
bajo político y qué consecuencias tiene, a la corta o a la larga, 
el relegar a segundo término esta cuestión.

Debemos hablar menos de experiencias y demostrar con 
nuestro trabajo diario que efectivamente se asimilan las duras 
enseñanzas de nuestra guerra en otros sectores. Lo mismo que 
la resistencia en Madrid el 7 de noviembre dió la tónica del he­
roísmo de nuestro pueblo y la pauta a seguir en todos los frentes, 
hoy en el Centro hemos de aprender de los combates en otros 
sectores.

Lo peor que podría ocurrim os sería que en nosotros hiciera 
mella un excesivo optimismo, o la creencia de que por nuestro 
frente no habrá que combatir, y que únicamente en el Este, Le­
vante o Extremadura es donde se liquidará nuestra guerra.
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Esta idea seria falsa y perniciosa ai mismo tiempo, pues produciría un debilita* 
miento en la realización de las tareas, para asegurar un mejoramiento constante de 
nuestra gran Unidad.

Afortunadamente en el Cuerpo de Ejército se trabaja Intensamente en mejorar la 
fortificación, capacitación cultural y técnica, y en elevar la conciencia política de núes* 
tros combatientes. Pero la Idea central que debe presidir todo nuestro trabajo es la de 
que si se estudia, si se hacén supuestos tácticos o se da una charla, todo, absolutamen­
te todo el trabajo que se realice, ha de ser con la mira de preparar a la gente para 
el combate.

El comisario ha de impedir que en nadie gane terreno la Idea de que por este 
frente el enemigo no atacará nunca, pues con esta mentalidad, si alguna vez lo hiciera, 
nos podría pillar desprevenidos.

Las últimas actividades del enemigo por el Centro nos le muestran haciendo tanteos 
para encontrarnos el punto débil.

Hace unos días en Peguerinos; después, en el sector de La Granja; más tarde, en 
la Cuesta de las Perdices; todos son tanteos para comprobar nuestra fortaleza o debi­
lidad. Sus últimos fracasos le obligan a buscar una victoria fácil con el fin de elevar la 
moral de su zona, que está muy decaída por ios recientes acontecimientos militares.

Precisamos, por esto, perfeccionar la vigilancia para hacer fracasar posibles 
planes del enemigo, al mismo tiempo que mejoramos ia calidad de nuestro Ejército, no 
con la idea de entretener los ocios de alguna manera, sino con el fin de preparar al 
soldado para el combate.

Recientemente ha sido aprobado por el Gobierno el Decreto sobre la legalización 
de ios comisarios de Compañfa, medida justa que merece nuestro aplauso, pero que 
debe servir fundamentalmente para elevar el concepto de la responsabilidad de cada 
comisarlo y traducirse en un aumento del trabajo político.

Con todas estas preocupaciones inmediatas y bajo la bandera de la aplicación en 
el Ejército de la política de Frente Popular del Gobierno de Unión Nacional que sigue 
representando, después de su reorganización, a ledos los españoles, tendremos núes- 
tra  Unidad no sólo en condiciones de rechazar cualquier intento enemigo, sino también 
de atacarle y vencerle cuando el mando lo ordene.

Recordam os a  los com isarios qae lian de realizar un buen traba- 
|o con m otivo de la  Exposición del Prim er Cuerpo de Eiército*

C A M A R A D A :
Para conseguir 4ue «LA  V O Z  D E L C O blB A TIE N LE * aumen­
te su tirada y  llegue a ser un ¿ran periódico de la  trinchera, 
compra sellos de ayuda puesto a la  venta por el Comisariado*
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R ecuperación

os

¡Hay C|ue recuperar  más!

El Depósito Central de Vestuario y 
Recuperación de este Cuerpo de Ejérci­
to nos suministra unos datos estadísti­
cos del material recuperado por las uni­
dades, desde el 1 .® de enero de 1938 
hasta el 3l de julio del mismo año.

Atjuí exponemos hoy, para satisfac­
ción de las unidades que más se han 
distinguido en esta tarea de enorme im­
portancia para la guerra, una pequeña 
relación de las tres mejores, con las can­
tidades recuperadas;

C H A T A R R A

27 Bridada........... IIO .060 kilogramos
30 »   55.34o »
29 .    51.69o

T R A P O S

30 B rig a d a ..........  6.500 »
26 »   4.500 »
29 »   3.78o

PAPET.

D e p o s i t o  Inten­
dencia, Escorial 75.000 *

CASQUILLOS

29 B rig a d a ..........  ll3 .95o un idades
26 1.25o

Nos complacemos también en resal­
tar el hecho de las Mujeres Antifascis­
tas de Navacerrada, qu2, en pocos días,

han recuperado 6.500 kgs. de chatarra, 
ayudando de esta manera activa al 
Ejército.

Como todos los comisarios pueden 
apreciar no se rinde en este sentido to­
do lo que se debiera. Es preciso que to­
dos se dispongan recuperar más y  mejor, 
para lo cual deben atenerse a las ins­
trucciones que se dan en el «Boletín 
n.® 22 del Comisariado del Centro.»

Cumpliendo estas instrucciones y 
orientaciones es seguro que en fecha 
próxima podamos apuntar mejores éxi­
tos en las páginas denuestroBOLETIN.

Las Mujeres Antifascistas de N ava- 
cerrada nos dicen cómo la población ci­
vil puede ayudar a la tarea; por tanto, 
todos los comisarios deben realizar en 
su unidad y-en  la  reta gu a rd ia  una 
campaña encaminada a movilizar y  ha­
cer comprender a todo el mundo la gran 
importancia y  transcendencia de este 
trabajo, colaborando con los jefes de 
Intendencia en su mejor organización.

rail U ESCASA TIRAIM 
DEESTEeilUTIIUIIlill 

JIIAIIDES NI LO TIRES
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EN EL E J E R C I T O  POPULAR

II

La necesidad del comisario 
en el E jércU o P opu lar

Nuestro Ejército, objetiva y  subjeti­
vamente político, necesita de represen­
tantes, de conductores de la política que 
el Ejército sustenta, de fomentadores de 
la política del pueblo.

Los componentes de nuestro Ejército 
son parte integrante de él, proceden de 
él. Son antiguos obreros, campesinos, 
pequeños propietarios, que han sabido 
de los sinsabores, de la explotación, de 
la opresión de las castas reaccionarias y 
caciquiles, antipatriotas y  opresores de 
los humildes. Son antiguos militares 
que han probado de la postergación e 
indiferencia ante los militares fanáticos, 
sedicentes monopolizadores del honor y 
traidores mil veces a su palabra; son 
los jefes militares que, demostrando su 
amor democrático al pueblo, se granjea­
ron la animadversión de las castas mi­
litares reaccionarias, desleales a su pa­
labra de fidelidad a la República y  trai­
dores a la Patria, .que han puesto en 
manos de los extranjeros; son los mili­
tares que han querido, han pensado y 
han amado al pueblo. El Ejército de la

República está formado por españoles 
que aman a la Patria, que viven y  han 
vivido la vida del pueblo.

E l Ejército Popular no persigue otro 
objetivo que la independencia de Espa­
ña; lá libertad social, política y econó­
mica —no opresión ni explotación— de 
todo el pueblo español; la consolidación 
de las mejoras conseguidas por la demo­
cracia española desde la traición de los 
generales antiespañoles; el bienestar de 
todos los españoles.

Características esencialmente políti­
cas todas ellas. Independencia patria; 
libertades y  conquistas económicas, so­
ciales y  políticas; bienestar del pueblo 
español. Razones morales y  físicas re­
sumidas y  promulgadas por nuestro 
Gobierno, Gobierno de todos los espa­
ñoles, de unión nacional.

Nuestro Ejército Popular, profunda­
mente político, necesita de jefes que le 
conduzcan por la senda política justa 
que a todos nos mueve en esta lucha, la 
política de Frente Popular.

E l Ejército del pueblo español, com­
puesto por hombres que piensan y  lu­
chan y  actúan en político, tiene un de­
nominador común a todos los españo­
les, la independencia de nuestra Espa­
ña, la lucha contra el fascismo interior
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traidor a España y contra el fascismo 
invasor de nuestra tierra.

Dentro del factor común <}ue a todos 
nos aélutina,. dentro de nuestra calidad 
de españoles amantes de nuestra Patria, 
hay diversos matices políticos que cola­
boran en la obra del Gobierno de la 
República, que luchan dentro de las 
filas de nuestro Ejército. Nuestro senti­
miento de españoles, nuestra conciencia 
de hijos de nuestra Patria ha relegado, 
ha postergado indefinidamente, las fina­
lidades específicas de nuestro sentir po­
lítico personal. Luchamos todos los es­
pañoles, los que amamos nuestra inde­
pendencia, nuestra libertad, juntos, 
compenetrados del ideal común, que a 
todos nos aúna dentro de la bandera 
política del Frente Popular.

La necesidad de aunar todog nues­
tros propósitos, todas nuestras ansias 
hace imprescindible la existencia del 
comisario en el Ejército Popular. Ellos 
son nuestros directores, nuestros guías 
en el objetivo político común que senti­
mos y  vivimos. Son nuestros autoriza­
dos representantes políticos. Son génuí- 
nos sustentadores de nuestro sentir po­
lítico. Directores y guias que nos con­

ducen a todos, absolutamente a todos 
los españoles, por la ruta que el pensar 
común nos señala.

A  fin de avivar, de intensificar en 
nosotros el espíritu que nos anima en 
la causa de nuestra libertad, es necesa­
rio el. comisario. E l ejerce influen­
cia constante sobre los combatientes, 
con el fin que no se pierda en ningún 
momento la noción del afán que a todos 
nos aglutina. Patentiza, explica a todos 
los españoles los más pequeños detalles 
de las características de nuestra lucha. 
Revive en la conciencia dormida de los 
oprimidos sus ansias de emancipación, 
su amor a la libertad, a la propia inde­
pendencia y  bienestar.

En íntima relación con la constante 
influencia, como consecuencia de esta 
influencia, el comisario lleva al ánimo 
de los combatientes, apela a la concien­
cia de los combatientes, para lograr una 
coordinación.entre los mandos milita­
res y  los combatientes. Influye en la 
conciencia de los combatientes a fin de 
llevar a cabo cuanto esté encaminado a 
la mayor efitacia de nuestros objetivos, 
fin de nuestros anhelos.

U  UBÍRTñD 5010 
10 m UE OÚIEN 

SOBE BE FEMBEBIO
O  fXDR LA. VIDA:

O
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' H l 5
L E V A N T E

Políticamente toda la región de Le­
vante es y  ha sido siempre uno de los 
más sólidos puntales en que ha encon­
trado apoyo el sentimiento democrático 
del pueblo español. Su tradición histó­
rica está jalonada por numerosos hechos 
de profundo valor político y  nacional. 
Desde fechas que se pierden casi en los 
umbrales de la Historia, una fuerte vo­
luntad de independencia y  de democra­
cia impulsa las manifestaciones sociales 
de los pueblos valencianos. Cuando la 
imperial Rom a invade la costa de la Pen­
ínsula Ibérica, una ciudad levantina, 
Sagunto, prefiere desaparecer por sí mis­
ma antes que sentir el oprobio de una 
colonización extranjera (3 l5  a. de
J .C ) .

Su trayectoria revolucionaria se pro­
sigue en una línea cada vez más recia, y 
en pleno siglo X V I, en el año l S Z 2 , tie­
ne lugar en Valencia, y como prolonga­
ción del movimiento castellano de las 
comunidades, los dramáticos episodios 
de las «Germanías», hermandades de 
menestrales que con las armas en la 
mano y  con la unanimidad absoluta dcl 
pueblo, dirigido por la famosa «Junta 
de los Trece» y por Juan Lorenzo en 
Valencia, Vicente Peris en Alcira y  el 
«Encubierto» en Játiva, emprenden lu­

cha a muerte contra la nobleza y sus 
privilegios.

Entrando más adelante, en el siglo 
X IX  y  en sus primeros años, en que los 
mejores Ejércitos napoleónicos invaden 
España para convertir su suelo «preci­
samente en una base» de la política im­
perialista de Bonaparte, los campesinos 
de las huertas valencianas, los artesanos 
y  el pueblo todo,en píe contra el agresor, 
producen figuras tan revolucionarias y 
populares como el «Pelleter», que en el 
mercadb declara la guerra a Napoleón, 
y  el guerrillero José Romeu, saguntino, 
famoso en burlar y  diezmar las fuerzas 
aguerridas de los franceses. La colabo­
ración que Valencia y su región aporta­
ban al movimiento republicano de l873 
fué también considerable.

Durante los últimos años del X IX  y 
comienzos del X X , las doctrinas radica­
les de la Revolución francesa de l789 
penetran en el pueblo y en la pequeña 
burguesía y  son líderes también peque- 
ño-burgueses, quienes, con su doctrinas 
liberales, mantienen vivo el espíritu re­
publicano y democrático. Durante dece­
nas de años, el Partido Autonomista 
(«Radical» en el plano nacional) agru­
pa a grandes masas del pueblo laborioso: 
pero la degeneración del mismo, la polí­
tica negra de inmoralidades y  de pro­
fundo reaccionarismo que representan 
Lerroux y su lugarteniente en Válencía,

6
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sus

Siáfrido Blasco, van desilusionando rá­
pidamente al pueblo, (Jue pronto aban­
dona sus antiguos líderes incorporán­
dose decídidamen en las organizaciones 
íjue forman el Frente Popular.

Los días febriles y apasionados de 
lucha entre las fuerzas populares del 
Frente Popular y  el fascismo de Gil 
Robles, Calvo Sotelo y  J, A . Primo de 
Rivera, se vivieron en Levante con ex­
traordinaria intensidad. A l  maáno acto 
de concentración antifascista que el ac­
tual Presidente de la República, don 
Manuel Azaña, dio en el campo de Mes- 
talla (Valencia), acto precursor de la de­
cisiva demostración de Comillas (Ma­
drid), acudieron más de 100.000 valen­
cianos, mientras que G il Robles, líder 
de la C. E. D. A ., apenas movilizó coac­
tivamente (Guardia civil), menos de 
áO.OOO, entre ellos campesinos de la De­

recha Regional Valenciana, a quienes se 
pagaba el viaje, la estancia y  se les vigi­
laba bajo la amenaza de represalias en 
el trabajo.

E l gran movimiento antifascista va­
lenciano registró su triunfo rotundo en 
las elecciones del l 6 de febrero de 1936. 
La candidatura del Frente Popular salió 
victoriosa por 83.645 votos a favor, con­
tra 68.227 de la candidatura reaccio­
naria.

Valencia, con toda esa magnífica e in­
negable tradición democrática y antifas­
cista, se dispone ahora, en momentos 
dificilísimos para nuestra patria, a con­
tinuar robusteciéndola, haciendo de ca­
da palmo de su suelo un baluarte para 
la defensa de la República democrática. 
Prueba de ello es la movilización febril, 
intensa y  constante que agita a toda la 
región levantina.

El pepiódico mural ha de ser tema
constantemente renovado de discusión. Repre­
senta una obra colectiva en la que deben cola? 
borar todos ios combatientes.

Será mejor periódico mural aquél que haya 
suscitado mayor número de comentarlos, de 
discusiones; en fin, de tareas que llevar a cabo.

El periódico mural ha de vibrar con las tareas 
que cada hora nos trae.

Renovad vuestro periódico mural, desempolvadle 
y hacedle v iv ir intensamente la vida de la Unidad.
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m s i m i ñ

' El comisario no es ni-puede ser el 
flue hable mecánicamente a los comba­
tientes sobre la disciplina, ha de ser el 
hombre consecuente que actúa seáún 
sus palabras. Sí habla de moral ha de 
ser el hombre más moral de su unidad; 
si de voluntad, la suya ha de ser de 
acero; si pide sacrificio a su hombres, él 
ha de llegar hasta el límite; si valor, el 
suyo ha de ser de primerísima calidad; 
si de disciplina, tiene que superar a to^ 
dos en su ejercicio. Si esto no se produ­
ce, si sus actos no responden a sus pala­
bras, el comisario se desprestigia, el co­
misario se hunde.

Examinemos todos la realidad de 
esta última afirmación. N o  olvidemos 
que el comisario, como el jefe, tiene que_ 
ser el espejo de los soldados, el comba­
tiente tipo del Ejército Popular. El co­
misario no es fulano de tal, con todas 
las debilidades y taras que una persona 
pueda tener; el comisario no debe tener 
reacciones corrientes, sino cualidades y 
reacciones propias de un comisario; la 
mentalidad de un comisario no piuede 
ser una mentalidad vulgar, sino que 
debe autoeducársela como comisario. 
<iQue pedimos mucho? ¿Que exagera­
mos? A  un comisario todo lo que se le 
pida es poco. Pero no vamos a exten­
dernos más en divagaciones y  tratemos

hoy concretamente del comisario como 
ejemplo de disciplina en su unidad.

Disciplina consciente y  férrea se pre­
cisa en los comisarios para que puedan 
mantener vivo el espíritu de disciplina 
en el resto de los combatientes. Los co- 
misarios la sienten, la conocen, saben 
en lo que consiste y lo que reporta; pero, 
¿la practican todos rígidamente? ¿No 
habrá alguno que no ejecuta las órde­
nes del comisario superior con toda la 
rapidez que eñ la guerra se exige? ¿No 
hay quien se burocratiza hasta el pun­
to de que los clasificadores de su oficina 
son su parapeto donde se archivan las 
órdenes después de una rápida ojeada, 
para no cumplirlas si no son muy ur­
gentes? N o quisiéramos que los hubie­
ra, porque no serían dignos del nombre 
de comisarios. El comisario de hoy, del 
Ejército Regular Popular está obligado 
al cumplimiento más estricto de las ór­
denes de sus superiores; ésta es la pri­
mera condición de una disciplina. La 
irresponsabilidad debe liquidarse total­
mente.

Pero hay otro aspecto de la disciplina 
que hay también que cuidar, porque 
sin ello la disciplina queda incompleta, 
sin forma. Se trata de su manifestación 
externa que es, seguramente, lo que 
más induce a los soldados a compren-

8
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no

derla y a identificarse con ella. E l res­
peto a los comisarios de superior cate­
goría, como a los mandos militares de 
graduación más elevada; respeto y aca­
tamiento flue tiene su expresión eu el 
saludo, en la conversación, ep la trans­
misión de las novedádes, en todo 
aquello, en fin, que para algunos no tie­
ne importancia, pero que en un Ejército 
Regular se exige a todos sus componen­
tes como expresión de una disciplina 
interna, férrea, de una organización 
perfecta y  de una comprensión de la 
responsabilidad de cada cual. Sin per­
der la sencillez en ningún momento, ni

el estilo propio de un Ejército Popular, 
que permite en los momentos de expan­
sión la camaradería más amplia entre 
todos, es posible llegar a comprender y 
asimilar la disciplina que se debe obser­
var en los actos de servicio. Natural­
mente que esto, que podríamos llamar 
lo superficial, la capa externa de la dis­
ciplina, tiene que ser el mejor exponen­
te de una disciplina consciente y férrea 
que Kay o debe haber en el fondo de 
todos y cada uno de los que la practi­
can, ya que, en realidad, esto es lo que. 
constituye el oro de 22 quilates de 
nuestro Ejército.

" ^ ' V
\ n,' ■
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El FRENTE INTERNO DEL ENEMIGO
En fodaa las guerras de independen­

cia han surgido los guerrilleros a la re­
taguardia de los invasores, (Jue con ac­
ciones aisladas, con audaces golpes de 
mano, derrochando valor y sangre fría, 
hostigan a los ejércitos regulares y  les 
obligan a distraer fuerzas y energías que 
no pueden así ser empleadas contra el 
Ejército regular del pueblo.

En la retaguardia de los traidores es­
pañoles y  de los invasores alemanes e 
italianos, los guerrilleros de la Indepen­
dencia española han surgido con- tanto 
vigor como cuando la invasión napoleó­
nica, aunque su eficacia sea menor, .por­
que hoy se dispone de medios de lucha 
muy decisivos contra las guerrillas. Pero 
no obstante, continuamente nos llegan 
noticias de acciones de guerra en la re­
taguardia enemiga, se nota que el pue­
blo se va sumando cada vez con más 
audacia a la lucha por la libertad del 
país en la misma retaguardia de Franco. 
I/OS pequeños convoyes son ametrallados 
en las carreteras más alejadas de los 
frentes, los actos de sabotaje en las fá­
bricas se suceden, las sublevaciones de 
pequeñas unidades del Ejército se vie­
nen repitiendo con sintomática frecuen­

cia, ytodo esto por encima de los marti­
rios, por encima de las persecuciones 
y de las represalias más sangrientas, 
arrostrando todos los peligros.

La organización, que en los primeros 
días era esporádica, sin disciplina, se ha 
perfeccionado, y  los guerrilleros consti­
tuyen en algunos sitios verdaderas uni­
dades de combate, disciplinadas y subor­
dinadas a un mande.

La historia de este movimiento, que 
constituye un verdadero frente interno 
para los fascistas, se escribirá después 
de ganada la guerra, cuando tengamos 
tiempo y  posibilidad de recoger todos 
los datos. Será, seguramente, la página 
más interesante y  heroica de la guerra. 
En las tierras de Extremadura y  Anda­
lucía, en Galicia y Asturias, en Málaga. 
Granada y  Córdoba, hay millares y  mi­
llares de hombres, que a pesar de no sa­
ber nada de la suerte de la República y 
a pesar de luchar en condiciones terri­
bles, se organizan, viven, luchan y  mue­
ren por defender su Patria.

Interrumpen el movimiento en las li­
neas férreas, volando trenes, puentes, 
túneles; interrumpen el movimiento en 
las carreteras por medio de la voladura
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de automóviles, camiones, puentes; des­
truyen objetivos militares y aniquilan a 
la guardias fascistas; interrumpen enla­
ces en la retaguardia enemiga, destru­
yen las líneas telegráficas y  telefónicas; 
recogen informaciones indispensables 
para nuestra guerra y siembran la pro­
paga ida antifascista entre las poblacio­
nes de la retaguardia fascista.

Si los guerrilleros son un producto 
natural que se cría a espaldas del inva­
sor y  sólo allí, es lógico que en la reta­
guardia del pueblo que lucba por su 
indeffendencía no se dé ese fenómeno. 
N i un solo caso se ha dado en nuestros 
campos de grupos de hombres que se 
jueguen la vida en contra de las fuerzas 
de la República. Los fascistas que aquí 
hay luchan de una manera rastrera y 
miserable, no se parecen en nada a los 
heroicos guerrilleros de aquella zona 
que mueren abrazados al fusil en lucha 
desigual contra los invasores. Ksto es 
más significativo que nada, esto demues- 
;a  claramente dónde se defiende la cau­
sa ¿el pueblo y dónde la de los i n ­
vasores.

El l9  de agosto se han cumplido cien­
to trece años de la muerte del heroico 
guerrillero Juan Martín «El Empeci­
nado»,a manos de los lacayos de N apo­
león, acribillado a bayonetazos en las 
escaleras del patíbulo cuando se rebela­
ba contra los que le conducían a la hor­
ca. Los que hoy gritan: «¡arriba España!», 
son los modernos lacayos de los invaso­
res de España. La historia se repite, 
muchos «Empecinados» dan su sangre 
por la causa de la Patria. Los «cíen mil 
hijos de San Luis» se han convertido en 
los mal contados «cien mil hijos de Hit-

1er y Mussoliní». Contra ellos luchan 
ios continuadores de Juan Martín, con 
el mismo tesón, con el mismo ardor. La 
sombra de Juan Martín nos acompaña. 
¡Venceremos!

CANTIDADES ENTREGADAS POR 
ESTE CUERPO DE EJERCITO A  «LA 
VOZ DEL COMBATIENTE», DESDE 
EL MES DE M ARZO DE i9 3 8  AL 3 t

. DE JULIO

P or sascripcrones
_ Peseta^

Mes de n a r z o ...................... l 4 .2 6 6 ,o 5

»  a b r il ........................  4 .3 o4 ,5 0
»  m a y o ......................  4 .9 0 4 ,—
»  ju n io ....................... 5 .4 4 o ,6 o
»  ju l io ........................  6 .0 7 3 ,9 5

3 4 .9 8 9 ,1 0

Sellos ayuda

Mes de a b r il ........................ 2 2 .000 , —
» m a y o .....................  1 0 .1 8 0 ,—-
> ju n i o ......................  3 .0 7 9 ,—
»  ju l io ................ 1 0 .6 1 2 , —

4 5 .8 7 1 ,—

D o n a t iv o  d e l fo n d o  del 
C om isa ría d o  d e l C u er­
p o  de E jé r c i t o . '. .............  5 .0 0 0 ,—

R E SU M E N

S u s cr ip c io n e s ........................  3 4 .9 89 ,1 0
S e llo s  a y u d a .......................... 4 5 .8 7 1 ,—
D o n a t iv o ..................i ............  5 .0 0 0 ,—

8 5 .8 6 0 ,1 0
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El trabajo político en los servicios auxiliares
INTENDENCIA

N os guarniéremos muy bien de opinar como aquel ¿eiie- 
ral, que decía que la moral del soldado residía en el estómago. 
Esto es una frase propia de uh ¿eneralote alemán o de un 
fascista cualquiera. Para nosotros, el soldado es al.^o más 
diéno y  más consciente, cuya moral reside principalmente en 
el conocimiento de la causa justa que defiende, y por. la que 
expone su vida en el campo de batalla; a un conocimiento 
más profundo y  más de acuerdo con sus intereses o su ideo­
logía, se da, matemáticamente, una moral más elevada. Sí 
hemos citado esa frase propia de un cerebro materializado 
hasta el máximo, es porque encierra un algo de verdad; es 
porque, de ello, sacamos nosotros que el bienestar material 
de los soldados es un factor más que influye —¡qué duda 
cabel— en la moral del combatiente.

La Intendencia, pues, cumple una misión muy importan­
te en el Ejército, y  el comisario tiene que ser el alma de este 
servicio, la savia que le vivifique, que haga de nuestra Inten­
dencia la Intendencia de un Ejército nuevo, creado por el 
pueblo y  al servicio de los intereses del pueblo honrado y 
trabajador. Jamás tuvo el Ejército en España un espíritu ni 
un contenido como el actual y, por tanto, todas las armas, 
todos los servicios deben estar impregnados de ese e.spíritu 

• nuevo y  particular que es muy difícil de definir, pero que 
todo el mundo tiene una idea de lo que es.

N o  detallaremos punto por punto la misión del comisa­
rio político en la Intendencia por la complejidad de este ser­
vicio y  porque no se puede trabajar a medida de un patrón, 
que sería tanto como mecanizar nuestro trabajo político, que 
no debe reconocer moldes ni limites; pero sí hemos de decir 
que el trabajo político en la Intendencia consiste en destruir 
toda mecanización ciega del trabajo, todo intento de buro­
cratismo exagerado y perjudicial La Intendencia, a nuestro 
entender, debe ser una, empresa montada a estilo americano
donde se aproveche hasta el último céátimo y  hasta el últi­
mo clavo, pero donde los únicos accionistas que van a perci­
bir los beneficios son los combatientes’ por igual, de una 
manera más o menos directa.
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El comisario de Intendja es, de todos los servicios, el 
que mantiene más estrecho o t&cío con la retaguardia que 
produce. A quí hay un exteos ampo de acción para su tra­
bajo político, de esclarecimioi . de persuacíón, de tacto y 
habilidad para llevar a hs lu alídades campesinas la con­
ciencia del deber, para ligo : estrechamente al Ejército, 
para incitarles a producir má in egoísmos crimínales que 
perjudiquen al Ejército ota economía. Adaptarse a la 
mentalidad campesina patíĜ eguit aquello que al Ejército 
interesa es una de las condidiés más necesarias en estos co­
misarios, y  más difíciles d« i îrir si el comisario no es de 
origen campesino.

La austeridad más rígida,i|moral más exquisita, el cari­
ño más acendrado a la causiéi pueblo, son virtudes que el 
comisario debe exigir a tod«Í componentes del servicio de 
Intendencia para que éste ci^a con toda eficacia su come­
tido. Contra las conductas y honradas se estrellan todos 
los que intenten envilecerlas.

La vigilancia en los depóá i, la seriedad más absoluta 
en la distr jbucíón de los sumí tros para la fuerza, el cortar 
rápida y  ejemplarniente cual?  ̂«teríorización de abuso o 
privilegio, irritantes siempre,̂ tat de donde partan, eleva 
a este servicio al rango quel* fiesponde en el Ejército.

(¿Cómo hemos de consejó odo esto más rápidamente? 
Por un buen trabajo político rea de los intendentes. Es 
preciso dedicar a esto mayor? ición, pues, como decíamos 
en nuestro número anterior,ipabajo político es lo funda­
mental en la vida diaria ‘¡omisatio, sea del servicio o 
del arma que sea. No nos «♦«mos de repetirlo, porque 
en la medida en que esto ses^preadido y aplicado se verá 
elevar la contextura moraly^srhl de nuestro Ejército. El

comisario es el mando p o l ít ic o  de su unidad; su misión, 
procurar el mejor rendimiento de la misma por una concien­
cia política antifascista de sus componentes forjada con el 
.trabajo diario de los comisarios.

Liguemos el Ejército a la retaguardia
La prensa extranjera y aún la 'misma interesada en la 

victoria de las fuerzas enemigas a la República han recono­
cido ya la identificación del pueblo español, de los obreros, 
de los campesinos, de los intelectuales; la íntima compene- ' 
tración entre todos y  los distintos sectores que componen el 
pueblo español con el Ejército Popular, brazo armado que 
defienden la libertad y  bienestar de la República.

E l Ejército del pueblo, carne de su carne, salido de sus 
entrañas, es, por tanto, parte de él. Los jefes, oficíales, comi­
sarios y  soldados son antiguos obreros, campesinos, intelec­
tuales; son españoles amantes de la Patria, que luchan por la* 
libertad de España, por su independencia, por su bienestar. 
E l Ejército Popular defiende las grandes conquistas econó­
micas, sociales y  políticas conseguidas desde hace dos años 
para los pequeños propietarios, para los comerciantes, para 
el industrial, para el intelectual, para el campesino, para el 
obrero.

El Ejército de la República es el pueblo en armas que 
lucha en defensa propia. *

Ninguna extrañeza nos causa que esta prensa nos haya 
considerado hasta ahora, pueblo y  Ejército desligados. Ellos 
siempre han creído al Ejército en manos de la clase domi­
nante, de los grandes propietarios y  de los capitalistas. De 
ahí la extrañeza demostrada por la prensa fascista italiana al 
publicar la justificación dada por Franco a la dura derrota 
sufrida en las operaciones del Ebro. «La ventaja inicial 
—dice—de los «rojos» se ha alcanzado gracias a la complici­
dad de la población ribereña que provocó la confusión e in­
certidumbre, y  coadyuvaron al desembarco de las «fuerzas 
rojas» en la orilla derecha del río.»

N o son estos hechos para nosotros, motivos de asombro. 
Responde a la comprensión en todos los españoles del carácter 
de nuestra lucha;-son signos exteriores de) seiitír de todo es-
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pañol konrado y amante de la Pafria- 
Es producto del régimen de terror y 
esclavitud a que se ven sometidos los 
pueblos arrebatados a la República, por 
los ejércitos italoger manos. Es expresión 
de la voluntad firme y  decidida de lu­
char que todo el pueblo español siente 
en lo más íntimo de su conciencia, antes 
de verse sojuzgado por las bordas ínva-
soras.

Estas acciones xüalizadas por los pue­
blos que ban conocido el poder de la 
República, el régimen de justicia y  bie­
nestar que bajo él se disfruta, no son 
únicas. Conocemos muchos casos más. 
Las repetidas sublevaciones de Cáceres 
y Badajoz, Cádiz, Málaga, Algecíras, 
Sevilla y  muchos lugares más, son ex­
ponente claro y sinceró' del sentir de 
muchos españoles que colaboran, en la 
medida de sus posibilidades, al triunfo 
del Ejército netamente español, desde 
los pueblos y ciudades sometidos a H i- 
tler y Mussolini con la complicidad de 
los traidores a España. Así lo demues­
tran las numerosas unidades de guerri­
lleros que actúan en la retaguardia ene­
miga, unidades engrosadas.día tras día 
por nuevos fuertes contingentes de es­

pañoles, que, a medida que se consolida 
la invasión en el poder sobre las ciuda­
des de la España invadida, sienten ma­
yor vergüenza por ver la Patria entre­
gada a manos extranjeras, y  surge en 
ellos con mayor entusiasmo (̂ ue nunca, 
el amor a la independencia patria.

Son estos muchos casos, ejemplos de 
la labor que el comisario del Ejército 
Popular —expresión del sentir de todos 
los combatientes—, realiza en todos los 
lugares, poblaciones y ciudade.s, próxi­
mos a la líneas que defiende su unidad. 
Su labor consiste en esto, en hacer com- 

* prender a todos, y  a cada uno de nues­
tros campesinos, la razón y el carácter 
de nuestra lucha, en hacer fijar su 
atención sobre determinados puntos y 
detalles que su dormida inteligencia 
—vergonzoso legajo, heredado de las 
castas reaccionarias—, no ha com­
prendido.

Trabajo de esclarecimiento para 
nuestros campesinos de las mejoras que 
en todos los órdenes les ha conferido 
la República. Trabajo de estrecho con­
tacto entre los campesinos y el Ejército, 
combatientes de la retaguardia y  com­
batientes del frente.

CO
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B O L t T I N  n.° 5 ( iS  líe id a y o  tle l9 3 8 .)

u n o s  D E C R E T O S  Q U E  N O  
H A Y  Q U E  O L V ID A R . -  Bajo este 
título reproducíamos unos artículos de 
importantísimos decretos del Gobierno 
de la Repiiblica, dictados para la crea­
ción de Tribunales especiales contra los 
espías, traidores, derrotistas, bulistas, 
etcétera. Y  decíamos:

«stLos comisarios tienen que ser los 
primeros en facilitar el descubrimiento 
de los que realicen delitos comprendidos 
en estos decretos, para lo cualdeben dar­
se charlas a los soldados sobre los mis­
mos. Explicar a los combatientes el daño 
que los bulistas, derrotistas, espías, sabo­
teadores, etc., causan a los intereses del 
pueblo? crear y  fomentar el odio, no so­
lamente contra el espía y  el traidor, sino 
también el odío y la intransi¿eñcia con­
tra el bulista y  el derrotista.»

¿Han realizado esto los comisarios? 
iSe realiza aún?

Esta tarca no tiene límite en el tiem­
po, siempre hay eápías, bulistas, derro­
tistas, saboteadores, y siempre ^uestra 
obligación es aplastarles.

• F O R im C A C I O N . -  Como tarea 
urgente se plante,aba la de llevar al con­

vencimiento de los soldados que era 
preciso fortificar intensamente. «El tra* 
bajo que corresponde realizar sobre 
todos los combatientes de nuestro Ejér­
cito Popular— decíamos — será siempre 
metódico, basado en el razonamiento y 
explicado con la claridad diáfana de lo 
que se explica como necesario para rea­
lizarlo con rapidez y seguridad.»

«Se deben dar charlas para hacer 
comprendev esto. Es preciso resistir, y 
resistir siempre es más fácil cuando te­
nemos úna fortificación capaz de defen­
dernos.»

P E R I O D I C O S  M U R A L E S  V 
G R U P O S  D E  L E C T O R E S  D E  
P R E n  SA . — En el mismo número del 
B O L E T IN  dábamos orientaciones para 
lá con-stitueion de grupos-de lectores y 
confección de periódicos murales para 
iniciar en estfts trabajos a los nuevos 
reclutas.

Pretendíamos, con este metivo, reani­
mar un trabajo tan interesante en las 
unidades y.extenderlo a todos, vetera-, 
nos y reclutas.

¿Se ha hecho? En -¿mas unidades sí y 
en otras no. Sabemos en cuales se pro­
ducen mayores debilidades en este aspec­
to y esperamos ,aean corregidas cx-ían- 
to antes.
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LAS TAREAS DE SIEMPRE

El carácter de nuestro Ejército Popu­
lar, su contenido espiritaal, debe reflejar 
con la mayor amplitud un estado cons­
tante de superación qüe denote un pro­
fundo trabajo político por parte del 
comisario. En nuestro Ejército se va 
desterrando con bastante rapidez el 
analfabetismo. Los combatientes alter­
nan ya sus armas de fueáo con el libro. 
Se preocupan de ampliar sus conoci­
mientos a base de una intensificación 
en el aprendizaje de las bases culturales 
para reforzar sus conocimientos. Es en 
este momento cuando el comisario debe 
actuar, utilizando como medio, la pren­
sa. La OT¿anización de grupos de lecto­
res, que se Karán déspués de seleccionar 
debidamente a un camarada de regular 
cultura capaz de explicar a sus compa­
ñeros cualquier tarea que haya sido m o­
tivo de discusión. El estímulo de los 
que no sepan leer bien surgiré inmedia­
tamente. La preocupación por conocer se 
extenderá hasta constituir el motivo 
fundamental del trabajo de aprendizaje 
cultural del soldado. El comisario debe 
controlar personalmente estas pequeñas 
reuniones, ayudando con sus iniciativas, 
orientaciones o soluciones al camarada 
que más directamente esté encargado de 
dirigir el grupo de lectores.

Es indiscutible que el trabajo político, 
por su diversidad de métodos, requiere 

, un tacto especial con el que^poder llevar 
al animo del combatiente el verdadero 
carácter de nuestra lucha. La agitación 
oral, magnífico medio para hacer vibrar 
el sentido emocional de las acciones y

hechos que se suceden en nuestra guerra, 
deberá- servir para popularizar cuantas 
disposiciones dé el Gobierno, procuran­
do que en forma de charlas se agrupe 
almayornúmero de soldados posible, ac­
tuando en el mismo, a ser posible, el 
mando militar y algún soldado que sien­
ta necesidad de cornunicar algo a sus 
compañeros. Existe un medio de gran 
importancia para intensificar ei trabajo 
político. N os referimos al teatro. Es ne­
cesario organizar grupos artísticos para 
llevar a la plataforma del escenario, al 
pie de la trinchera, la plaza del pueblo, 
motivos de guerra que reflejen la lucha 
contra el invasor. Es necesario convocar 
concursos para preciar obras cortas. • 
Junto con esto, fomentar la creación 
de coros, que interpretando canciones 
antifascistas sirvan para hacer sentir y 
vibrar más hondo el contenido antifas­
cista de nuestra nueva cultura. Unido 
a estos trabajos, se intensificará la con­
fección de periódicos murales, aprove­
chando de ellos la misión a realizar en 
relación con los nuevos reclutas, con 
necesidades de la unidad, con iniciativas, 
funcionamiento de servicios, etc., resal­
tando constantemente el carácter de 
nuestra guerra. En cuanto se refiere a 
periódicos murales, es necesario deste 
rrar el vicio de acumular en demasía fo­
tografías y  dibujos, sin que esto quiera 
decir que se destierre esta colaboración 
en los citados periódicos. También se 
procurará por los comisarios la renova­
ción constante de carteles, pancartas, 
etcétera, en los lugares de concentración:
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cuarteles, hospitales, salas de fiestas, etc.
Es, unido a todo lo expuesto anterior­

mente, la organización del servicio de 
prensa y la organización de rincones de 
cultura lo que completa todo el princi­
pal trabajo que sobre la agitación polí­
tica se debe intensificar para aumentar, 
modificar y pulir, el contenido antifas­
cista de nuestro glorioso Ejército Popu­
lar. Son los comisarios los que deben 
j>reocupatse de que estas tareas se lleven

a la práctica. De vigilar su cumplimien­
to. De exigir una realización sin demo­
rar cumplimientos llenos de estúpidas 
comodidades que el comisario no debe 
admitir. La agitación política condensa 
todo un trabajo que dentro de la misión 
específica del Comisariado, servirá para 
hacer más potente, más disciplinado y 
más culto al Ejército, orgullo del pue­
blo español al que defiende de los ata­
ques del fascismo internacional.

AHORA MAS QUE NUNCA: ¡VIGILANCIA!

Nuestros presentes éxitos militares — la resistencia del 
Ebro y  el contraataque en Extremadura—, no deben ha­
cer que nadie pierda la cabeza. El fascismo invasor no 
ha desistido de su plan de aniquilar nuestra resistencia. 
¡Vigilancia en todos los frentes y  en todos los sectores!

Cada combatiente, cada unidad militar ha de pensar 
que el próxim o ataque exterior e  interior del enemigo 
va a ser en su sector y  prepararse debidamente a recha­
zar uno y  descubrir el otro.

io s  invasores pretenderán mover a sus agentes en 
nuestras filas para sembrar desmesuradas ilusiones, pa ­
ra debilitar nuestro alerta, pera  desmoralizar a los espa­
ñoles que se encuentran en armas. ¡Vigilancia en todos 
los sectores! ¡Que el contrabando del fascismo sea des­
cubierto, que aquéllos que difundan bulos sean puestos 
en evidencia y  castigados con arreglo a las leyes de 
guerra!

ii

I I
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B R E V E S C O M E N T A R IO S 
D E  P O L IT IC A  
IN T E R N A C IO N A L

Después áe una espera laréa por parte 
del Comité de Londres, la Junta faccio­
sa de Buréos, previas las órdenes de Ita­
lia y  Alemania, ha contestado al pro­
yecto de retirada de voluntarios. Pre­
veíamos el contenido de la respuesta, 
que viene a señalar una vez más los 
turbios manejos del fascismo interna­
cional contra la paz. La nota es una cí­
nica respuesta que evidencia el deseo de 
los países totalitarios en mantener la 
invasión de nuestra patria para provo­
car, en vm momento determinado, el 
conflicto que habría de ser dirigido 
principalmente contra Francia desde po­
siciones ventajosas que el fascismo in­
ternacional mantiene en nuestra patria.

Ha llegado el momento de definirse, 
en lo que respecta a ayudar a nuestro 
pueblo. N o  pueden Inglaterra y Francia 
seguir impasibles, cuando Italia y  A le­
mania aumentan y  refuerzan las fuerzas 
que óperan en España. Su silencio equi­
valdría a proteger la invasión. Sería un 
gesto suicida que provocaría fuertes 
reacciones en el mundo. Sería quizás el 
alerta final sobre peligros inminentes. 
Los facciosos de Burgos, obedeciendo

órdenes extranjeras, han señalado cual 
es su posición. Ante su descáre, es ne­
cesaria la reacción de las democracias 
para romper con la. política de conce­
siones que tan graves problemas está 
planteando en torno de la paz del mun­
do. La solución, precisa y terminante, 
debe llegar pronto. Los monxentos así 
lo exigen.

De esa política de concesiones nace 
constantemente un malestar, porque se 
dejan en suspenso las bases del Derecho 
internacional. Se rompe con tratados y 
pactos. Se lucha contra la razón invo­
lucrando los hechos o determinando 
nuevas orientaciones en una política 
llena de convencionalismos estúpidos. Se 
orienta, en definitiva, la política inter­
nacional a través del camino más fácil 
para los que lo han de recorrer. Este es 
el caso de Checoslovaquia. E l enviado 
inglés, Mr. Runciman, ha anunciado ya 
la posible maniobra de los sudetes de 
Heinlein, provocando un incidente que 
daría lugar a una guerra civil con deri­
vaciones posibles que encerrarían un 
gran peligro para la paz. <Por qué se 
deja hacer al fascismo? <iEs que los paí-
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ses demócratas piensan acaso en una 
bondadosa actitud de los ladrones de 
pueblos? Vean sus maniobras y  mediten. 
Socaban el terreno que pisan las demo­
cracias y entrelazan sus planes para 
destruir la unión y colaboración de los 
partidos agrupados para defenderse del 
ataque fascista. ¿Qué oponer a todo esto? 
Primero, unidad de acción de todos los 
antifascistas. Segundo, ataque decidido 
a los engreídos que carecen de fuerza 
moral en el mundo y  aprovechan debi­
lidades para emplear una audacia sin 
límites. Por eso atacaron España, inva­
dieron China, se apropiaron de Austria, 
amenazan Checoslovaquia y agitan Pa­
lestina, anunciando ataques profundos 

• a ese imperialismo inglés que juega con 
el dolor y el sufrimiento de los pueblos.

Ya hace tiempo, se inició una agita­
ción en Palestina, a la cabeza de la cual 
el famoso Gran Mufti, influenciado por 
Italia, pagado con oro italiano, se lanzó 
a enfrentar a los árabes y judíos para 
así desprestigiar a Inglaterra. La sagaz 
maniobra de esta nación evitó la pro­
longación de aquella campaña, que ya 
fue definida en los medios interhaciona- 
les como un ataque decidido del fascis­

mo italiano contra Inglaterra. Se cortó 
mediante ciertas concesiones y  promesas 
para levantarse ahora con enorme viru­
lencia, después—y he aquí el hecho sig­
nificativo — de haberse paralizado la 
puesta en vigor del pacto angloítaliano. 
Es decir, que los ataques de los incen­
diarios de guerras, no cesan y  no cesa­
rán hasta que se empleen procedimien­
tos coactivos como los que emplea nues­

t r o  pueblo, como los que emplea el 
pueblo chino, como los que está dis­
puesto a emplear el pueblo checo o el 
pueblo ruso después de su lección al 
Japón. Golpe por golpe. Sin vacilar y 
enérgico. E l fascismo se encogerá y  tra­
tará de dar explicaciones. Y  entonces, 
otro más fuerte. Podemos asegurar que 
cambiaría de actitud y  procedimientos, 
Y  es así como habrá que actuar. Quié­
ranlo o no los que hoy se marchan de 
veraneo mientras los campos de China 
y España se tiñen de sangre. Porque no 
sería raro oir un día el eco de las pro­
testas de Londres o de París, después de 
hacer explosión las bombas de 300 kilos 
sobre las hermosas y  hoy pacíficas calles 
de las ciudades comentadoras de nues­
tra guerra.

LOS SOLDADOS tensn de
terminadas necesidades políticasy culturales, 
y para la satisfacción de dichas necesidades 
tienen que trabajar mandos y comisarios, 
sobre todo los comisarios,
•  Desde la lectura de la prensa y las charlas 
políticas, hasta los festivales, las clases alfa­
béticas y la organización de grupos ar­
tísticos; todo hay que dárselo ai soldado.
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EL MSABIO Y El
La Sanidad, como servicio del Ejér­

cito, en su misión de evitar las enfer­
medades del soldado y  de recoger los 
Keridos y enfermos para curarles y ali­
viar sus sufrimientos y  recuperarlos al 
Ejército, contribuye eficacísimamente a 
la formación moral del soldado.

El comisario, como alma viva del 
Ejército y  como savia de la formación 
moral del soldado, ha de saber aprove­
char dicho servicio mejorándolo, orien­
tándolo y  utilizándolo en bien del mismo.

Esta, a nuestro entender, es la mi­
sión estricta del comisario de Sanidad, 
del delegado de la compañía de Sanidad, 
de brigada, de hospital, de batallón de 
Sanidad y  comisario del servicio sani­
tario.

Los comisarios y delegados incurren 
a veces en defectos o vicios en cuanto a 
su cometido, y  así, unas veces se inhi­
ben en sus funciones, en tanto (Jue otras 
se entrometen en cosas ajenas a sus fa­
cultades.

Muchos comisarios, al considerar las 
características técnicas del servicio sani­
tario se inhiben por no sér doctos en 
medicina y  parecerles tema inabordable.

Otros comisarios, pocos afortunada­
mente, incurren en el defecto contrario, 
y se inmiscuyen invadiendo el terreno 
de la exclusiva competencia del médico.

Ejemplos de ello son los que siguen: 
El soldado se considera enfermo y  acu­
de al reconocimiento del médico del 
batallón, quien, indagando y  esclare­
ciendo, llega en conocimiento de la en-

----------------por JOSE PEKTEJO
MAYOR JEFE DE S. M.

fermedad; el comisario limita su papel a 
que el soldado acuda al botiquín, y  se 
inhibe. Otro: E l comisario, como cono­
cedor de sus soldados, de la circunstan­
cias anteriores a su vida y de las actua­
les, y de su moral, es el más valioso co­
laborador del enfermo y  del médico, es 
la «madre» del enfermo en la visita 
médica; el soldado desmoralizado o  que 
espera un castigo o recibe la visita de un 
familiar, simula unos síntomas o los 
sobre-valora subsconscientemente; por 
el contrario, el buen combatiente resta 
importancia a sus molestias y  trata de 
evitar el ser rebajado en sus servicios o 
el ser evacuado; y  es el comisario quien, 
visitando con frecuencia el botiquín, en 
las horas de reconocimiento, colabora 
con el médico en el despistaje de los en- 
fermosj y  lleva su acción al cumpli­
miento de la prescripciones del médico, 
haciendo que el enfermo tome las me­
dicaciones que les fueron ordenadas.

Por el contrario, en algunas ocasio­
nes nos ha acontecido que el comisario 
visita el Puesto de Clasificación en ope­
raciones y a la vista de heridos que se 
lamentan a voces de llevar algún tiem­
po sin haber sido trasladados al hospi­
tal, se insolenta, de buena fe, con el 
médico y  exige que ocupen la primera 
ambulancia disponible. Con su conduc­
ta, merma la autoridad del médico en 
momentos de que tan necesitado está 
de ella, y  contribuye al desorden y  ba­
rullo tan opuesto al adecuado triaje del 
Puesto de Clasificación, por el que el
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médico selecciona los intransportables y 
los heridos de primera y  secunda ur- 
áencia con arreglo a sus lesiones. Sepan 
los comisarios <jue el ((ue más árita, 
vocifera y escandaliza, es el que menos 
motivo tiene para ello; en cambio, el 
herido que lucha entre la vida y  la 
muerte, permanece imposibilitado de 
otro ademán que mover los ojos, en in­
quirir con ellos, anheloso, un remedio 
pronto que, a lo mejor, viene a robarle 
otro herido, un sedal en un dedo, tal 
vez con tatuaje.

El comisario en todos sus grados tie­

ne una misión y  un papel activo en e| 
estado sanitario de las fuerzas; el de 
compañía, colaborando con el sanitario 
en la higiene de la misma y  saneamien­
to de la posición, en la adecuada selec­
ción de los camilleros; el del batallón, 
con el médico en los varios problemas 
sanitarios del mismo; el de la brigada, 
división, etc., en unión del mando y  del 
jefe de Sanidad, en la resolución de las 
situaciones complejas y  transcendentes 
que se presentan en su unidad, en su 
aspecto sanitario.

Nuestros héroes responden
siempre a los hombres que cuentan con 
una más clara conciencia política.

El ejemplo del mando debe ser el que 
encauce la conducta del soldado.

Del ejemplo permanente de sus camaradas 
y de sus jefes, de sus comisarlos, depende 
la formación del hombre que va a batirse 
en la línea de fuego

21
Ayuntamiento de Madrid



DE LA CANTERA HUMANA DE LA SIERRA
D e estos frentes de la Sierra han salido magníñcas unidades de 

choque que han demostrado ya en cien combates su potencia' 
capacidad y arrojo.

E l secreto militar nos impide revelar el númeto de las mismas, 
pero lo cierto es que ni una sola ha permitido que otra la supere 
en el combate. Y lo que decimos de las unidades podíamos decir 
de casos aislados de mandos, comisarios, clases, soldados... Tagüeña, 
Laéos, Paredes, Carlos García, el cabo Rivelles, Castañón, M oli­
nero, etc., etc., cuántos y  cuántos auténticos combatientes formados 
en la Sierra han demostrado en los combates más duros de la gue  ̂
rra actual, due la formación política, profundamente adqui­
rida ya antes de la guerra, y  adaptada después a la guerra misma, 
junto a la capacitación militar aquí practicada con el entusiasmo 
propio y exclusivo de los antifascistas cien por cien, son los facto­
res que hacen de los hombres héroes en los campos de batalla.

E l camarada Antonio Díaz, que actuó como comisario de bata­
llón en la heroica 3 l Brigada en los durísimos combates del frente 
de Morella, rindiendo allí su tributo de sangre, actúa hoy como 
comisario de Brigada en el frente de Levante. Desde allí envía a 
nuestro comisario la carta, parte de la cual reproducimos, que vie­
ne a afirmarnos más en nuestras consignas clásicas de E O R T IE l- 
C A C IÓ N  y C A P A C IT A C IÓ N . Experimentando allí,en ¡os gran­
des combates, la e£cacia de las mismas, las palabras del camarada 
Díaz tienen el valor de lo vivido.

«...Desde el fíente de Levante, donde el enemigo, apoyado por ¿randes ma­
sas de moros, italianos, alemanes, re^uetés, etc., y  enorme cantidad de material 
bélico, intenta apoderarse de Valencia, estrellándose continuamente trente a los 
heroicos combatientes del Ejército Popular.

Este humilde discípulo tuyo se acuerda de vosotros, y  aplica en la medida de 
sus posibilidades aquellos métodos políticos que tu supiste enseñarnos, y  que dan 
como resultado, que los combatientes ten ^ n  una idea clara, ^le por qué luchan, 
qué intereses defienden y quiénes son los traidores que tienen enfrente. También 
aplicamos una de las consignas fundamentales para poder resistir: la F O R T I­
F IC A C IO N .

En fin, camarada Hervás, en medio de esta lucha titánica, nos acordamos de 
vosotros y  os decimos; capacitad a mandos y  comisarios, fortificad, y  si el enemigo 
ataca, hacer lo que nosotros: resistir.

Nosotros os prometemos también resistir y contraatacar, hasta deshacer al 
invaaor...»
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IM1_
EN EL EJERCITO POPULAR

Toda institución de nuevo tipo, de 
nueva creación, sea de la índole que sea, 
precisa de organización y  perfecciona­
miento. De la mayor rapidez y  preci­
sión con que se lleve a cabo depende su 
eficacia.

«El P R O B L E M A  D E  E S P A Ñ A  
ES U N  P R O B L E M A  D E  C U L T U ­
R A », han afirmado en múltiples oca­
siones las primeras eminencias patrias. 
Este es y  seguirá siendo una de nues­
tras primordiales preocupaciones; y  de 
e'l deriva la acertadísima interpretación 
del Gobierno de la República al aplicar 
remedio eficaz, no solamente en la reta­
guardia en el momento presente, sino 
en las filas de nuestro Ejército, dedi­
cándole especial atención. Las caracte­
rísticas y  especíales circunstancias de su 
formación han exigido, desde un prin­
cipio, una intensa labor cultural en el 
mismo, ya que la falta de preparación 
de la mayoría de sus componentes ha­
bía que suplirla con un intenso trabajo 
de capacitación técnica.

En su principio, lá labor cultural se 
desarrolló casi exclusivamente para con 
los analfabetos, para librarles del cega­
dor velo que la ignorancia e incultura 
tienden sobre los individuos, imposibi­
litándole de la ejecución libre de actos

conscientes. Y  a ello dedicaron todo su 
cuidado, tanto el mando militar como 
político, aprovechando cuantos elemen­
tos capaces de que disponía.

Pero esta actividad, al quedar cir­
cunscrita al estrecho marco del analfa­
betismo, tenía un limitadísimo campo 
de acción, que no satisfacía las necesi­
dades más perentorias. Se ensanchó su 
base haciendo que las actividades cultu­
rales alcanzaran al mayor número po­
sible de nuestros combatientes, y  para 
ello se han establecido las clases de cul­
tura general para los soldados, cabos, 
sagentos, oficiales y  delegados. La im­
portancia e intensidad de esta labor 
queda fielmente reflejada en los siguien­
tes datos relativos a una sola División:

Desde el mes de noviembre del pasa­
do año hasta el mes de julio del pre­
sente, han dejado de ser analfabetos, 
1.245 soldados de una División, que 
han conquistado la facultad, a ellos 
prohibida, de poder comunicarse libre e 
independiente con sus amigos y  fami­
liares, ser los únicos dueños de sus se­
cretos, sus problemas familiares.

Una Escuela de sargentos por Briga­
da, en donde buen número de sargentos 
se capacitan en cada curso. Una clases 
especial para los mismos en sus respec-
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tivos Batallones, que les ponen en con­
diciones de asimilar bien las enseñanzas 
de las escuelas especiales.

Nutridas clases especiales, en forma 
de Academia, para los cabos, una por 
Batallón. Y  un elogiable número de cla- 
s ^  pata oficiales, delegados y  activistas.
! En resumen, unos 2.000 combatien­

tes, (jue se capacitan diariamente, ele­
vando el valor intelectual propio y  de 
nuestro Ejército, <iue así cuenta con 
una cantera inagotable de mandos me­
dios. A  ellos, precisamente, se dedica 
imA especialísima atención, pues no 
hay <jue olvidar que son el eje de coor­
dinación de los combates.

U n centenar de «Rincones de Cultu­
ra», instalados en primera linea, nos 
ofrecen diariamente una actividad ad­
mirable, en la que la tarea de capacita­
ción ennoblece y  dignifica a nuestros 
soldados; fortalece su espíritu, les pre­
para para la lucha, eleva su moral, 
como material indispensable de victoria, 
robusteciendo asi la potencialidad de 
nuestro Ejército.

El cultivo ds la educacíóa intelectual 
despierta y  desarrolla la inteligencia del 
sujeto que la practica, dotándole, no 
solamente de una mayor cultura, sino 
que le imprime una mayor capacidad 
de asimilación, les acostumbra a pensar 
y discernir. Con una cultura medía só­
lida la capacitación militar se facilita e 
intensifica. Este es nuestro fin primor­
dial respecto a la guerra.

Pero una vez c inseguido nuestro 
triunfo, hemos de encauzarlo y consoli­
darlo sobre bases firmes de perfecta 
organización, para que éste no se ma" 
logre. De nada nos serviría éste si des­
pués no sabemos aprovecharlo debida­
mente.

Debido a este afán de superación, 
nuestro Ejército ha adquirido un alto 
grado de perfeccionamiento, e intensifi­
cando más su capacitación alcanzará en 
su superación, el ya noble y merecido 
título que orgullosamente ostenta:

EL EJÉRCITO D E  LA VICTO RIA.

ORTIFICAD
AQÜI LA CQNGI6NA
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